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LA ALBUFERA DE VALENCIA.

Este fecundo lago al que Estrabon dio el nombre de
Marina, Plinio el de Estanque ameno y los árabes el de
Albufera, con que aun es conocido en el dia, ocupa tres
leguas de estension de Norte á Sur entre la capital y Cu-
llera ;y una de ancho con corta diferencia. Está separa-
do del mar por una lengua de arena, pero se comunica
con él por un canal angosto que se abre ó cierra con
facilidad. Su suelo es mas profundo que el de la próxima
orilla del mar, y por lo tanto conserva una enorme
cantidad de aguas. Crecen estas al paso que las lluvias
son mas frecuentes y menor la evaporación, y ademas
con los varios manantiales que se encuentran en su este-
ro, y con las de las acequias de los ríos Jucar y Turía;
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J7 ara que nada faltase á la risueña comarca valenciana
de cuanto la naturaleza puede ostentar en beneficio de
un suelo privilegiado, quiso el cielo dotarla con un her-
mosísimo lago (único acaso en nuestro país) que al tiem-
po que sirviese' á regar y fecundizar sus amenas cerca-
nías , pudiese también con la abundante provisión de sus
peces y aves acuáticas, servir de sustento á los natu-

rales campesinos, de regalo y solaz á los moradores de
la ciudad.

de suerte qué en algunos inviernos suelen cubrir doblada,
superficie de tierra qué la que tienen en verano.

Por lo regular no ofrecen otro movimiento que el que
producen los vientos en cualquier lago de notable esten-
sion, ycierto flujo y reflujo, por decirlo asi, que en al-
gunos tiempos del año producen las llubias, los calores
y el abrir ó cerrar la comunicación con el mar.

La Albufera sirve de canal de comunicación para
transportar en barcos á Valencia el arroz y otros frutos"-
de Callera, Sueca, Sollana y demás pueblos de sus alre~
dedores. Casi en el centro de la laguna en la parte me~-
ridional hay una isla llamada ElPalomar en donde vi-
ven en chozas 120 pescadores con sus familias que for-
man una comunidad con su jurado yprohombres, elegí-
dos anualmente por el administrador de la Albufera. Tie-
nen también su iglesia parroquia', ycompran el derecho de
pescar en todo el lago, mediante ¡a quinta parte delpro-
ducto que tienen que pagar á los señores de la Albufera,

La maleza de esta y la larga estension de sus aguas
sostienen mas de setenta especies de aves acuáticas como
son añades, gansos, otras que llaman fojas semejantes i
las añades aunque mas pequeñas y de color pardo, ga-

25 de Noviembre de Í838,



-y ss su E;sT¿ aaE01MIBI?S@ BM
,
M&aKra.

¿airX^fT qU-e'Se hallenlas °P^ones délos~S fe!ca &los sistemas políticos y de gobiernoy cualquiera Ia violencia co/que disfentan'en oS

puntos, forzoso será reconocer que existen en todos los
partidos almas elevadas y corazones generosos, los cua-
les necesariamente habrán de convenir en ciertas insti-
tuciones benéficas que. alpaso que se. encaminan a' prote-

jer á la masa común, contra los rigores de la' misen?,

tienden á inspirar en los corazones el amor al trabajo, la
confianza en aquélla misma sociedad de cuyo auxilio reci-

ben tan inmediato beneficio.
UeCajas de ahorros, institución seguramente la'mas

benéfica y admirable del siglo actual,.reúne en su favor

los encontrados pareceres,, y sean cualesquiera tas for-

mas de los gobiernos, ha hallado protección yiayor en

todos los paises de la culta. Europa y .América desde,que

en Í8Q3 fue ensayada en Inglaterra poruña mujer bené-

fica (Miss. Priscilla Wahefíeld). Su ejemplo ™ tardan
ser-imitado, y tales han sidasus asombrosos resultados que

en las seiscientas cajas, que en el^J^país, se han recibido en el espacio dedos anos mas de

dos mil cuatrocientos millones de deposito.

Siguieron Ja.Suiza, la'Alemania, la Holanda, Bélgi-

ca, y América del Norte. tan importante «^manto^y
establecidas en ellas las Cajas ,obtuvieron mmediatam^
te igual favor. La Trancia las adopto en 1818, y|
progresos en ellas son tales que en enero de este ano

ascendían sus fondos á mas de 420 millones.
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en linea, forman su ataque mientras las aves descansansobre las aguas o cubiertas con la maleza; perseguidaspor los cazadores retíranse hacia la orilla para evitar-:-«us tiros ¿pemobhgadas á pesar suyo á levantar el vue-lo tienen que sucumbir al fuego graneado de las barcas,cubriéndose la superficie del agua de multitud de avesmuertas o heridas que flotan sobre ella hasta qtte acuden

I los pescadores á recogerlas.

r^LStmulLd d°e peces qne se crian en

Kn grande y prodigiosa es Irabundancia de dichas

aw,le legan á cubrir el sol como una espesa nube

2Safios oidores las fuerzan a levantarse. Suelen pa-

ra 5ío juntarse hasta trescientos barcos, que dispuestos

LAS GAJAS DE ÜlH,©EEÜS

Bos días al año principalmente ofrece la Albufera el
animado espectáculo de la caza, con toda libertad y sin
sujeción á trabas de ninguna especie. Estos son el 11 y
8f.áe. Movismbre, dias A^San^Marlin. y de Santa Cata-
lina. En ellos una gran porción del. pueblo de Valencia
y/.delo^ lugares comarcanos, acude á tomar parte en
acuella diversión, amenizándola con comidas .de campo,
múám, fuegos y otros, festejos.tan análogos al carácter
alégrele, aquellos naturales,. y.¿la apacible.serenidádde
na clima encantador.

Y ya que á nuestros lectores matritenses *y á noso-
tras mismos no sea dado poder acompañar hoy 25 de no-
viembre á los alegras valencianos \ en sa. grata diversión,
eoní|ntémonos por lóamenos con dedicar este corto, espa-
do.M.Semanario, b un recuerdode. la. Albufera.



infames.

Tres sondas clases de personas á quienes mas princi-
palmente se dirige este establecimiento, á saber,

—
los

criados,
—

los artesanos ,—y los labradores y gentes
del campo.

Por lo general se observa que los criados colocan sus
economías en usureros obscuros y rateros que les ofre-
cen grandes intereses y mucho mayores riesgos; descon-
fianse de sus amos aun los mas apreciados, no los con-
sultan jamas, por lo que no es estraño el ver á muchos
criados reducidos á la mendicidad al fin de una vida la-
boriosa, á-cansa de una estafa ó quiebra fraudulenta. La
Caja de ahorros les ofrece una segura colocación; ycomo
que en ella se reciben las pequeñas cantidades á medida
que van formando capital, resulta por esta razón am-
pliamente recompensada la diferencia que existe entre el
menor interés de la Caja y el ma s elevado del usurero.

En nuestro desgraciado país, en donde dos siglos de
desdichas han generalizado en todas las clases la miseria
pública, déjase conocer que á todas ellas se estiende el be»
neficio que puede producir el establecimiento de las Ca=
jas de ahorros. Elpadre de familias puede por el temor
de las quintas ireconomizando poco á poco alguna caal3=»
dad con que conservará su hijo, de cuyo trabajo espera el
alibio de sus enfermedades y de su vejez. La madre puede
preparar igualmente un dote á su hija, óponerse en esta-
do de pagar su educación. Unbienhechor no podría egey=
citar su generosidad de una manera mas ingeniosa q$@

colocando en la Caja de ahorros en pequeñas cantidades
la suma que destine á su protejido ú ahijado. Un.huérfa-
no, un artista, una pobre viuda no pueden de otro modo
esperar un porvenir mas risueño. Finalmente, no haj
suerte de combinaciones de reposo y bienestar, que a©

se hallen al alcance de todos, aprovechando las ventajas
de las Cajas de ahorros durante algunos añosf yconla es-
peranza de una dorada medianía, destruir la acrituá del
carácter del pobre, y aliviarle del mal de una desespera^
cion indolente. Y esto es tan cierto que se ha techo la
observación en Inglaterra y en Francia que casi ninguna
de los que tienen depósitos en las Cajas de ahorro, ha
sido preso en asonadas ni procesado criminalmente, ai
paso que los estados de los tribunales demuestran quelaS
tres cuartas partes de los sentenciados eran afectos m
juego y al vino.
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Esto lo han conocido tan bienios criados en donde aque-
llas se hallan ya establecidas, que son los primeros en
correr á imponer á ellas una ¡ó dos pesetas todos los Do-
mingos; las mujeres desde entonces juegan menos ala
lotería, y los hombres van menos á la taberna; y de este
modo la disciplina, la,fidelidad., la paz, y la economía
reinan, con mas frecuencia en el interior de las famiJiasi

Los artesanos, si se, esceptuan las mujeres solteras,
que son naturalmente mas sobrias, difícilmente en aque^
líos países envían su tributo á.las Cajas de ahorros. La
seducción de los placeres^ la costumbre de la taberna, ,1a
pérdida de los dias feriados y dolos lunes, el juego, las
compañías y otras muchas causas obran fuertemente so*»
bre la moral del artesano. La prensa de todos los paisas
y la influencia de los buenos ciudadanos trabajan constan-
temente en hacer comprender que es preciso econom|«=
zar en, la edad del trabajo para proporcionarse un pequen-
So descanso en la vejez; que la disipación, consumiendo
sus fuerzas, los conduce derechos al hospital; y que ep
aquellos dias en que un mal imprevisto les detiene en
cama, ó en que la falta de trabajo, los efectos de la guer-
ra^ producen abatimiento en el comercio y lá industria, y
elevan el precio de los comestibles, seria muy grato en-
contrar reuuido aquel fruto de su prudente economía.

Los lugareños próximos á las grandes poblaciones ry
que vienen á ellas algunas veces por semana ó por mes^
pueden también concurrir á las Cajas de ahorros. Teme-
rosos y suspicaces huyen de parecer ricos, entierransa
dinero bajo un árbol de su huerto, ó en alguna honda
cueva, en el granero ó en el pajar; y allí duerme impro-
ductivo un capital que pudiera doblarse en el espacio, di
quince años. Esta es doble pérdida para la sociedaá, y
para ellos; es un dinero arrancado á la circulación, é Ja
industria y á la agricultura, y.sucede muchas veces que
el enterrador pierde la memoria ó muere súbitamente, y
la suma enterrada queda perdida para sus herederos y pa»
ra todo el mundo, cuando esta misma suma colocada.en
la Caja de ahorros, no solamente estaría libre de aquellos
riesgos y de los ladrones, incendios y demás, sino que se
aumentaría continuamente por la adición del ínteres com~
puesto.

La Caja de ahorros previene todos estos inconvenien-
tes ;los fondos depositados en ellas desde la mínima can-
tidad de una peseta cada, semana, devengan ¡un ínteres
regular, y pueden ser retirados á voluntad de sus dueños.
La; economía, esta segunda providencia del hombre, es
apreciada verdaderamente por los artesanos y clases po-
bres, cuando ven claramente la seguridad que les ofre-
ce un establecimiento protejido por la moral pública de
todos.los ciudadanos, servido generosa y gratuitamente
por personas ricas é ilustradas, y en el que por medio del
interés compuesto miran cada dia fructificar yaumentarse

basta las mas pequeñas cantidades que su economía les
permita depositar. —

uHe aquí (dice el sabio Francoeur)
la carrera que se abre ó, un pobre jornalero dos pesetas
puestas en la Caja cada mes [poco mas de dos cuartos
\u25a0por dia ) capitalizadas con el ínteres durante cuarenta
años le aseguran sin un sacrificio sensible un patrimonio
de 12000 rs., fruto de sus sudores.»

Tan rápido suceso da bien á conocer la importancia
original del pensamiento que sin embargo no podia ser

mas sencillo, pues, está reducido Iá recibiren un fondo
común hasta las, mas pequeñas economías de las clases
pobres para poder.-utilizarlas reunidas, y acrecerlas con

los intereses consiguientes. .
No hay, pues, necesidad de encarecer la superioridad

de este pensamiento sobre el que preside á- la mayor
parte de -los establecimientos de caridad; estos protejien-
do;al hombre desvalido, tienden á socorrer la necesidad,

p$ro acaban, por hacer ¡un estado de,la misma indigencia.^
Las Cajas de ahorros por el contrario f.se* dirigen á

prevenirla^ y en vez de distribuir limosnas estériles é in-
suficientes^, atraen íá un: centro común las pequeñas eco-

nomías-,- las ponen en seguridad, y las-.hac.en fructificar en

provecho de su dueño. Por este mediólas Cajas de ahor-
ros, son un -estímulo, para inspirar el amor al
trabajo yilashhuenas costumbres, .desterrando Ja hol-
gazanería,. los vicios^ y ligando á la:sociedad infinidad de
seres que se consideran perdidos en ella por falta de se-
guridad en su-porvenir.

Sobre este punto es preciso convenir que no es siem-
pre falta del pobre el no llegar ,á realizar economías. Si
guarda en su bolsillo las míseras cantidades que puede
llegar á reunir,. es muy difícil,por no decir-imposible,
que resista á la continua tentación de gastarlas para pro*

porcionarse alguno de sus placeres favoritos.; si las oculta
en. un sitio retirado sírvele de continuo sobresalto el te-
mor de vérselas robadas; ademas, en tal caso permanecen
sincirculación, y perdidas enteramente paralo sociedad;
si las presta en.fin con la intención de aumentarlas, sue-
le las mas veces perderlas en manos de especuladores



Juzgamos igualmente algo escaso elnúmero de indijdaoa.de la Junta Económica de la Caja, reducido ¿3
directores un tesorero y „n contador/y si bien n0 e !mos por el escesivo número de los que intervienen en £Cajas de París que ascienden á mas de treinta, parece-nos, que en calidad de vocales debiera darse entrada áalgunas mas personas, especialmente conocidaspor su fi-
lantropía, conocimientos y arraigo.

m Í'/j'lS° teDe. r m c,jenta ¿e la Caía de «horros deMadrid debe servir de norma para el establecimiento de
otras semejantes en las Provincias; ypor lo tanto, y pol-
lo difícily complicado de la administración y contabili-dad de un establecimiento en que hay nn movimientoextraordinario, exige la cooperación de muchos indivi-
duos, que con la experiencia de lo que sucede en otros
países, adopten ó propongan las mejoras indispensables,
fomenten por todos los medios el favor del público, é
impriman en fin á este ensayo un carácter normal qué
pueda seguirse con confianza en los que se intenten en lo
sucesivo. r-r^pH "r^íS

Otras varias disposiciones del reglamento creemos
también dignas de discusión y acaso de mejora; uaa de
ellas por ejemplo es la que limita á 100 rs. el ma'ximun
de la cantidad que haya de recibirse semanalmente de
cada imponente, no viendo nosotros inconveniente en que
se estendiera á 200 rs,, que es el máximun que se recibe
en la de París. Otra, la que dice que laCaja estará abier-
ta solo los Domingos, lo cual creemos habrá de entender-
se únicamente para el acto de la imposición de fondos,
pues para el de reclamar ó verificar su devolución cre-
emos será preciso destinar otrodia de la semana para evi-
tar complicación en las operaciones.

Todas estas y algunas otras observaciones que puedan
hacerse, como nosotros las hacemos, guiados por la ma-

yor buena fé, no debilitan en lo mas mínimo el singular
mérito contraído en la creación de la Caja de Bladrid. La
elección de los tres Señores Roda, Jrratia, y López, de-
signados por el gobierno para Directores nos parece la
mas acertada, por reunir cada uno de ellos las apreciables
circunstancias de saber, riqueza, honradez, ybuen crédi-
to; solamente sentimos que la circunstancia de haber ce-

sado en el gobierno político de esta provincia el Sr. Mar-
qués viudo de Pontejos, (á cuyo celo se debe el haber

fijado la atención del gobierno en asunto tan digno)
prive á la junta de la Caja, de su presencia, que hasta
cierto punto nos parece indispensable, y creemos que la

misma lo pensará asi, y procurará por todos_ los medios

posibles hacer que se remedie este inconvmente^^
""Concluiremos por hoy este articulóla demasiado

lar20, sin despedirnos por esto del asunto que lemotiva;

antes bien comprometiéndonos por Ínteres publico, único

que nos dirige, á promover la afición de nuestros lecto-

res hacia un establecimiento que representa una idea po-

sitiva, social, entre la multitud de engañosas apariencias
que constituyen el siglo actual.

\u25a0 Después de tributar la alabanza que merece la idea, y
el Conjunto de dicha disposición , permitirásenos exponer
nuestra opinión sobre algunos de sus pormenores que
juzgamos-que habrá necesidad de modificar en la práctica;
sin que por eso queramos oponer nuestros cortos conoci-
mua.íos en la materia á las superiores luces de las perso-
nas^ beneméritas que el gobierno y la opinión pública han
designado para promover y dirigir tan importante esta-
blecimiento.

Creemos en primer lugar que á la generalidad del
pueblo,, que es el que ha de imponer sus fondos en la Caja,agradaría mucho mas el saber de antemano y á punto fijó
tJTT V aCIU.eU0S llaU de §anal'- y no estar pendien-tes dek determinación da\ dividendo. En las Cajas de
cS'-seV"? írra fr*heinos visto con al?una det™"
v te costuM

Jar el.1? teréS al P''ÍnciPio de cada «o, y
IIle"do ÍJnPeC,al,"? te'en Fra™a > se hí

de las cantidades que le endose ZÜÍL^TPara gastos indispensables de ¿ j£.ion „J o
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Esta felicísima idea emitida en la Sociedad Económi-
ca de esta Corte, es la que ha llegado por fin á verse rea-
lizada por el gobierno á instancias del esquisito celo del
Marqués viudo de Pontejos en los curtos dias que ha de-
sempeñado su destino de G-efe político de esta provincia;
y las bases y pormenores adoptados para ponerla en
práctica pueden verse en el Reglamento que insertamos
en el número anterior.

Bdes las ventajas meacuhvbk $¿ una me.
y harto tiempo ya.te opm cadad¡a .
jora o^*mJ^ 0

°
cs que libres de las pretensiones de

sana. Algunos autoics u
$ en

los. partidos pohtmos, g«tan e„ *
asuetos mas ""^"jXiXdo4 conocer las bases
ralpara sus semejantes, habían.to

y resultados de las Cajas de Jg¡¡¿¿ te ¿ ensay0lobierno había mandado su establecí míe , j

k^SV^^S^ -ciedades eeono-

SÍd'Sd" de Cádiz habian propuesto premios

™se habia encontrado con el inconveniente de la fa
-

S d empleo productivo para los capitales recibidos en a

Caja, y por consecuencia 1. imposibilidad de pagar redi-

tos á los deponentes. ,.
Una feliz combinación (á nuestro entender la umea

posible en nuestro estado actual) ha venido á terminar

esta duda y á resolver afirmativamente la posibilidad de

establecer la Caja de ahorros en Madrid. Y esta inspira-

ción verdaderamente grande es la de combinar dicha Caja
con el Monte de Piedad, establecimiento filantrópico que

cuenta mas deun siglo de existencia, y de uncrédito nun-

ca desmentido; y disponer que las cantidades recibidas en

pequeñas fracciones en la Caja, pasen al Monte mediante
un ínteres de 5 por 100, para que este pueda atender á
los préstamos particulares bajo la garantía de alhajas de
mayor valor que conserva en depósito. De suerte que la
Caja de ahorros por este círculo tiene asegurado el em-

pleo hasta de la mas mínima suma, asegurada su posesión
sin existir en Caja , y asegurado su crédito por el que
inspira el sólido Monte de Piedad y las alhajas deposita-
das en él.

temporal de emnlpn J, i . ,
' ——.

Lo que noStotl CaíUaleS ' Y f0Dd° de rese "a.
de Piedad solaSlf £&*"mo cobrando elMonte
haga, puede *»
por ciento por las cantidades ba 7í m,S'n° 5
c aro que el Monte ha de neceser §Iadministración y contabilidad, y poíJ2? 2 St°^^
filantropía no creemos que le^e L2 .1 SU
comprometer su existencia. Po r°eSta&&£'Z^0 de
el anterior artículo sobre el
teres que este deberá exigir de los prestís Sefepor ciento en vez del cinco.

' Wa elseis



JL/e todas las invasiones de los bárbaros, que asi se lla-
maron las emigraciones de los pueblos caucasianos que
pasando del Asia á la Europa, se estendieron por todo ella,
destruyendo y repartiéndose entre sí el antiguo imperio
romano, ninguna aparece en la historia tan rara y singu-
lar como la de los Vándalos. Llevando estos pueblos por
decirlo asi la vanguardia de aquel inmenso ejército de
naciones, é impelidos continuamente por las que les se-

guían,no pudieron fijarse sino en un tercer continente,
y este pueblo, que habia nacido en el mismo círculo po-
lar, fue á morir al trópico. :

Los Godos, dejando la antigua Scythia, vinieron á
establecerse en la Dacia en el bajo-Danubio, luego que
en el año de 274 retiró Áureliano sus tropas de esta pro-
vincia que Trajano habia unido ál imperio. Otros varios
pueblos de aquellos que habitaban entre las lagunas
Meótides, el Cáucaso y elmar Caspio, en aquella comar-
ca que el Godo Jornandes llamaba fábrica del genero hu-
mano {oficina genlium), viéndose á su vez en descubier-
to, y sin nadie que les impidiera elpaso, se decidieron
también á ir en busca de nuevas tierras con el ansia del
botin, y se entraron por la Europa adelante, llevando
consigo sus mujeres y sus rebaños. Pronto tropezaron con
los Godos que los habian precedido: pero estos atemori-
zados y llenos de espanto huyeron para no encontrarlos,
y llegados que fueron á las riberas del Danubio, imp'o-
raron vilmente un asilo en el territorio imperial. El dé-
bil Valente dando oidas á sus aduladores cortesanos que
le aconsejaban y persuadieron de que era conveniente y
hasta necesario dar acojida á nuevos subditos convertidos
recientemente al cristianismo, que el cielo le enviaba
para mejor defensa de sus estados, recibió en ellos á tan
fatales y peligrosos huéspedes, que poco tiempo después,
en 378, le sacrificaron y destrozaron con todo su ejército.
De este modo se enseñorearon los Bárbaros del Imperio.

.Al principio se establecieron en la Mauritania, hoy
el imperio de Marruecos; y sucesivamente fueron estén»
diendo sus conquistas por entre el Atlas y la mar
que en 439, tomada y destruida Cartago , se vieron due*
fios de toda la costa del África descje el Egipto basta el
Uceano. Y no pudiendo internarse en el continenie de«

Pero esta paz duró muy poco, porque dos años des-
pués , depuesto Bonifacio de su encargo por manejos de
Actío su rival en la corte, y perdida la gracia de Placidia
ápesar délos importantes servicios que la habia prestado,
resolvió conservarse por la fuerza en un gobierno que le
arrancaba la intriga. Siguiendo el ejemplo de Stilicon,
llamó en su ayuda á Gonderico con quien le unian vínciír
los de amistad desde el tratado de paz. No titubeáronlos
Vándalos un solo momento en abandonar una tierra que
habian asolado diez años de guerra, para apoderarse de
otra todavía virgen; asi pues pasaron el Estrecho en 428.

Pero apenas habia repasado los montes, cuando los
Vándalos mandados por Gonderico se levantaron de nue»
vo, y vencidos los Suevos con quienes estaban en pugna
se internaron por segunda vez en España. El gobernador
Castiaus fue eh su seguimiento para detenerlos; pero des-
hecho el ejército romano junto á Córdova, los Bárbaros,
vencidos ya los obstáculos que se les oponían, no pararon
hasta las costas del Mediterráneo. Algunos pasaron á
apoderarse de las islas Balerares, y volviendo atrás, to-
maron áCartagena y Sevilla donde pereció Gonderico. La
emperatriz Placidia , vista la derrota de su general, CO=
misionó á Bonifacio, gobernador de África, para que pa-
sase á España y negociase la paz con Gonderico, quedan-
do en su virtud dueños los Vándalos de las provincias me-
ridionales de España. Era entonces el año de 426.

Murió el grande Alarico, después de tomar á Boma,
cuando se preparaba para la conquista de Sicilia, y los
Visi Godos elegian por rey á su cuñado Ataúlfo. Retira-
do Honorio al puerto de Ravena, defendida en otro tiem-
po por el mar como Yenecia, temia que pronto le vinie-
sen á sitiar en su retiro, y se preparaba á huir á Orien-
te donde reinaba su hermano Arcadio. El amor salvó su
trono que no podían defender las armas: porque Ataúlfo
prendado de Placidia, hermana de Honorio, á la cual
Alarico habia hecho prisionero en Roma, en cambio de,
obtener su mano, consintió no solo en conceder la paz al
Emperador, sino en prestarle su auxilio. Desocupó la
Italia, y entró en las Galias á vencer á un nuevo em-
perador á quien los soldados habian aclamado por tal;
entró luego en Cataluña, y se apoderó de Barcelona*, en
donde murió á manos de un esclavo asesino. Le sucedió
Valia, en el trono que continuó la obra que Ataúlfo ha-
bia comenzado. Celebró con Honorio un tratado de paz
y de alianza por el cual se obligó á arrojar fuera de Es-
paña á los otros bárbaros, yrestituir esta Provincia al im-
perio, pero con la condición de que se lé habia de ceder
la Aquitaaía para establecerse allí con los suyos á título
de confederados del imperio romano. Concluido este tra-
tado , salió Valia á campaña, penetró por Blurcia en la
Bétíca, venció por dos veces á los Vándalos, los desalojó
de este hermoso suelo, los persiguió atravesando por el
riñon de la Lusitania, en la cual venció asimismo á los
Alanos, y por último arrinconó á todos estos pueblos bár-
baros en las confines de Galicia. Reconquistada ya la Es-
paña para el imperio, regresó y se estableció en Tolosa,
capital de sus nuevos estados, andando el año de 420.

occidental. Las tropas romanas agitadas de continuas re-
vueltas y conspiraciones, reconociendo en las Gallas por
emperador á Constantino y en España á Máximo, noopu-
sieron resistencia alguna á este primer asiento de los bár-
baros, que fueron arrojados de sus nuevos domicilios por
sus hermanos del norte.
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LOS VÁNDALOS.

La primera de estas naciones asiáticas delante de
las cuales habian huido los Godos, érala de los Yánda»
los que se acantonaron en las diversas provincias de la
Alemania, mientras los Godos, pasado el Danubio, y
con su gefe Alarico á la cabeza, amenazaban á la Italia.
Stilicon ministro del Emperador Honorio y su gran va-
lido, de origen Vándalo ,concibió el proyecto de hacerse
asociar al trono y dejarlo luego á su hijo. Para obligar
mejor á Honorio á esta partición llamó hacia el Rhin á
los bárbaros de su nación, desguarneciendo de intento
esta frontera de tropas romanas. Pasaron l,os Vándalos el
noel i.° de enero de 407, y se precipitaron por en
medio de los Gáulas derrotándolos completamente duran-
te dos años. Alcabo de este tiempo, acosado por los ro-
manos que un momento de paz dejaba respirar en Italia,
fatigados asimismo por los Alanos, los Suevos y los Go-
dos que se habian entrado en el pais de los Gualas para
seguir sus huellas; molestados eu fin por los Francos y
por los Lombardos que los rodeaban, forzaron el paso
de los Pirineos, y penetraron en España en el año de 409,
abriendo el camino á los demás pueblos bárbaros.

Altiempo de salvar los Vándalos el Pirineo, Geron-
Ciój gobernador de España, ocupaba la propínela Tarraco-
nense , preservando asi de la invasión á toda la parte
Unental de la península. Pero los bárbaros que habian
penetrado por la Navarra y la Vizcaya, se repartieron el
resto del pais ; ocupando los Suevos las Asturias y Ga-
licia; ios Alanos la Lusitania y el reino de León; y lamayor parte de los Vándalos, pues algunos se quedaroneu las provincias del norte, no pasaron hasta la Bélica



También en nuestra época es famoso W™*®*
dé-I» Arapiles. Los moradores de
tienen ó no han tenido
que todo ha sido de corporaciones o de nmMg

•\u25a0-» ¿!n! en c-anados pnncipalmente vacunos,
ro son PX^^KK&Bé*solitarias Jlama*
V!ven por lo

aau ellas dilatadas y «W
das Montaracías, en memo u= ay „„famien-OTlf-
tuosas dehesas de pasto y labor que traen
to. Sus costumbres, aunque rusticas porque son camp«

Cuan infeliz nació! Desde la cuna
Privado de la luz consoladora
Que. animada existencia, obscura- noche

Es su largo vivir',
Jamás puede estasiarse enagenado-
A,los primeros rayos de la aurora,.
Nicontemplar la celestial grandeza .

En su lumbre divina.
La luna hermosa, el estrellado cielo
-No le es,dado gozar, y solamente
Tranquilo busca en la apacible noche

Su quietud silenciosa.
Nada conoce de este mundo; iguales
En su mente serán todas las cosas,
Pues la belleza varia de natura

No puede concebir.
Su contento mayor, su mayor dicha
Es el palpar coa sus inciertas, manos
La negra cabellera de su hija,, Que siempre está á su lado.
Páreseme á su vista, que tranquila
La vida con. la,muerte se ha juntado ,,
O que al pie de un ciprés haya nacido ,

Una inocente flor.
¡Cuál brilla sü -semblante de alegría
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Alestrechar su pecho contra el savo,
Buscando con su labio-la mejilla
v„ . • Para imprimir nn beso!En este instante, alhacedor supremo
Da gracias por el ángel de consueloyue coloco,a su lado; y fervorosoProrrumpe en su alabanza-,

Bendito sea tu nombre-,:
Señor omnipotente,-.
Que has dado el ser al hombre-.
Para que reverente .-
Tu celestial espíritu i
Pueda siempre ensalzar,

Pura es tu imagen santa % [
Cómo lar dulce brisa-;
Y tu grandaza.es tanta ¡j,
Que puede una sonrisa-
Alcorazón mas pe'rñdo
En bienhechor tornar.:

Tú .eres la luz sagrada-,
Que pueden ver mis ojos;
Si esta alma atribulada:
Dejando sus despojos,
Alseno de los ángeles
La quieres- conducir;

Inspírame propicioi
Palabras de alabanza,.
Para cantar sin vició
Tü gloria y.bienandanza,
Tu rostro, siempre plácido
Y tu eterna!, vivir.
Así-pasa la vida gozosa^

Sin afán, ambición, m zozohras>-Bendiciendo, la mano piadosa -
Que pequeña limosna le.dio.

Nada turba su .plácido sueño
Cuando \u25a0el ángel reposa á su lado;

-
Y. jamás .su semblante risueño
Llanto amargo del. triste .alteró.-

La hija hermosa recoge anhelante
-Los andrajos que el rico desecha,.
Y del lujo ylapompa ignorante
A su cuerpo los hace ajustar.

Agua pura es;la sola bebida
Que humedece su labio encendido,
Y el sustento , asquerosa comida
Que en su boca .es.: sabrosa manjar.:

Carlos G., ErHEBtrs».

Mdopor su.desiertos, ¡Jj£
adiciones, do piratas, *^^S2niaE?ha has-

tatemar á Roma en ¿f; V™
} J¿

MBar;ba,ros.que

f«ff
*nSSet^P desalojarlos de la rL

&hU*¡USE por mucho .tiempo, ]«»*«?
tra «Hos. el «mperador León; pero ai uuíuc

,
xW *iiu=. > v . -] gtI.e ¿ ¡infortunado- Beli-
Tonddos y amquilados_por e1 Uos

gario; y ísu raza pereció, del?,toao «ajo *>* r-

!? SEans^vado en todos.los idiomas .de Europa la

«£oSS3mM para espresar ;esa-pasión de asolar

S Sstario-todo, esa insaciable sed dé destruir todos

tímonumentos,todas,las artes é industrias que debora-

M á los Bárbaros invasores del imperio romano, y de

que dieronalas Vándalos sus, .precursoras, los-primeros y
¿tas horribles ojemplos. Asi como los Borgonones los

lombardos- «oteos, pueblos, que no pudieron consolidar

Un imperio durable, los Vándalos: dejaron al menos su

nombra á juna provincia. Los griegos primero y luego los

¡romanos dieron ala parte meridional de España el nom-

Brff dé;su rio' principal el;Betis, que los árabes llamaron

después Guadalquivir (al-ouad,alrkébir) que quiere decir
el.gran rio. Después que por el tratado de paz celebrado
entra-Bonifacio y los Vándalos, quedaron estos dueños de

testa provincia, tomó.el nombre de Vandalicia, que con-

servó por espacio de treinta años, durante la dominación
dé ios Godos. Pero á principios del siglo VIH,dirigien-
do los árabes .sus conquistas, de .Mediodía á Norte, entra-

sen en España por el mismo camino ¡que habian seguido
los Bárbarosen razoncontraria, esto es, de.Norte á Medio-
día, y fijaron en la Vandalicia el centro de su imperio
dé Europa. Lejos de cambiar elnombre á esta provincia
lo estendieron por el contrario á toda la Península, si
$»eh le alteraron algún tanto por la. diferencia de su pro-
nunciación ,pues con ella la palabra Vandalicia suena an*

¿falaz, de donde viene Andalucía , que es como se llama
Iboy-día la antigua Bélica.

USOS' Y.TE&-GSS FIOTiraMSSi
EL .FOSEE GilfíO),

¿OS CBEA&BjOS; SS S-&£ABEASICA¿

JUl campo de Salamanca es célebre desdé el tiempo de

nuestras mas oscuras tradiciones: prueba de ello es la

cantiga bulgar que dice:

?m

«Bernardo estaba ,en el Carpió
Y elMoro en el Arapilj
Como el Tormes va por medio.
No se pueden combatir.»
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bravo* Un buen vaquero ademas de ser diestro en dirijig
la piedra con la honda á una res, entro doscientas, h.
de-saber agarrochar á caballo al toro que se obstina en4a'
lar los sembrados; ha'de'tener ademas la' fuerza y'la
destreza suficiente para asirle cuerpo á euerpo -por las
astas y sujetarle estando á piey dentro! dé «a corral'pa-
ra castrarle ódomarle¿

resf no son feroces,-sino honradas y benéficas. Sus per-
senas son-agracíádás en la juventud, enérjicas y fuertes
enáa'virilidad, venerables y nunca ridiculas ni aun en
la decrepitud. 'Ejercitan- ¡sus fuerzas los mancebos en la
ittciia, ¡en la carrera, en* el- tiro de la,barra, y en la
equitación que les esíindispensable para guardar, conducir
y manejar sus vaquerías qne-son de ganado sumamente

Los Herraderos son fiestas á* que se reúnen las fami-
lias de muchas Montaracías, y en que ostentan su valor é
inteligencia los q-ue quieren agradar á las hermosas, las
cuales Cambien. muestran, su gracia y gentileza ya en el
baile de las habas verdes, ya en el canto por la noche.
En estas ocasiones gastan mucho, porque gustan de ejer-
cer la hospitalidad con profusión y hasta con demasiada
ceremonia. Por tarde que un huésped llegue á una Mon-
taracía, y por mas que proteste que no quiere cenar por

•ez

disfrutar del sueño que le oprime, le han de; entretener
al menos todo el tiempo necesario para cocer y guisar
un ave ó un animal doméstico, pavipollo en pepitoria,
recental cochifrito, ó cochinillo tostado, ¡amen de orde-
ñar las cabras, aunque estén á media legua. La cama es
de etiqueta indispensable que tenga muchos colchones, dé
modo que ha de ser ágil y tomar carrera el que se lancé
en ella desde el suelo; y como las almohadas han de estar
bordadas en realce de estambre negro .saca elhuésped;



X

(Los charros•)

José

Julián. ..
Elcampo de Salamanca es de los po

España donde no se ha alterado el orde
época presente.

cha. Pero el fraile esclamaba á cada paso,
groyo de esol Tantas veces exclamó, qi

la madre por qué razón se alegraba, á 1

el fraile, porque no sabia yo que tema tt

MADRID*IMPRENTA

Tienen fama las Charras de Castilla no solo de buenasmozas, sino de enamoradas y sensibles en sus sombrías so-
ledades. En virtud de este concepto y por exajeracion,
euentan (y será cuento estudiantino) que en tiempo de laguerra de la Independencia, cuando los lanceros de DonJulián Sánchez, todos mozos del país, defendían la pro-
vincia contra los franceses, refería lamentándose unaum-áre al fraile de cuaresma, los devaneos de una hija conlos dichoso^aaceros, para que reprendiese á la mucha.

»E D. TOMAS JORDÁN, ,
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macionde un charro en el teatro al ver que
de rey le engañaba el que hacia de traidoi
creaV. a ese. También cuentan de otro oasistido á un Grado de Pompa en laUniversid!tándole alguno qué juzgaba de aquel acto, re'tendrán estüs Señores pocas obligaciones tcuando pasan el tiempo en estas cosas.

teon rapante en te'
""

enre jados suelen estar en-

c
c_.

ggSS^^p-

t


